
ta al surgimiento de la dominación bur­
guesa y desarrolla una de sus más interesan­
tes proposiciones: la burguesía, lejos de
ignorar su sexo, se dio de inmediato a la
tarea de cuidarlo, protegerlo, cultivarlo y
preserVarlo; a partir de él intenta dotarse de
una distinción de clase, basada en la salud,·
la higiene, la descendencia y la raza: "la
aristocracia nobiliaria también había afirilla­
do la especificidad Ide ~u cuerpo, pero por
medio de la sangre; es decir, por la antigüe­
dad de las ascendenci¡¡s y el valor de las.
alianzas; la burguesía, para darse un cuerpo,
miró en cambio hacia la descendencia y la
salud de su organismo. El sexo fue la
'sangre' de la burguesía" (p. 151). En lugar"­
de sangre azul, un organismo y una sexuali­
dad acentúadas, saludables.

El proletariadQ adquirió cuerpo y sexua­
lidad al sobrevenir conflictos como el del
espacio urbano: cohabitación, proximidad,
contaminación, epidemias, prostitución, en­
fermedades venéreas. Es ento·nces cuando el
cuerpo se vuelve un sujeto de vigilanciá. La
burguesía, en efecto, ya no necesita afir­
marse como clase dominan.te mediante su
cuerpo, lo que anula el h~ho de que la
sexualidad -los efectos" compartimientos,
las relaciones inducidas en los cuerpos y la
voluntad de saber acerca del sexo- sea una
tecnología política originaria e histórica­
mente burguesa. En consecuencia, "no hay
que referir a la instancia del. sexo una
historia de la sexualidad, sino mostrar có­
·no el 'sexo' se encuentra bajo la dependen­
cia histórica de la sexualidad".

La voluntad de saber, primero de seis
títulos para una arqueología de la sexuali­
dad (los cinco restantes, que aparecerán
próximamente, son La clUzada de los ni­
ños, La mujer, la madre y la histérica, Los
perversos, y Población y razas) traza el
método y el dominio en que se inscribe
este proyecto, sus relaciones con el poder y
la génesis de su práctica discursiva. Funda­
mentalmente, a Foucault le interesa el des­
plazamiento. Y como advierte Deleuze, se
orienta a encontrar la forma en que se
ex presan las luchas de poder, para construir.
"pedazo por pedazo, el diagrama revolucio­
nario donde surgen a la vez un nuevo haceÍ'
y un nuevo decir".3 Desde este horizonte,
el primer tomo de la Historia de la sexuali­
dad es un campo riguroso y específic9 -no
necesariamente definitivo"':' que permite un
nuevo acercamiento crítico a nuestra propia.
rcalidad. .

Roberto D. Ortega
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Libros.

* Michel Foucault: Historio de la sexualidad /
1. La VOluntad de saber. Traducción de Ulises
Guiñazú. Siglo XXI Editores, S. A., México,·
1977. 194 pp.

Notas

1. Vigilar y ca,·tigar. Siglo XXI Editores, S. A.,
México, 1976, p. 34.

2. Se trata de un interesánte ensayo: .olvidar
a Foucault, publicado· en La cultura en México,
suplemento de Siempre, diciembre 29 de 1977.
BaudrilIard cuestiona lo que para él ·son fi~uras ,o
limitaciones en la obra de Foucault y afirma que
la Razón. sC/Xual es la nucva moral, y. que precisa
dc . una ge'ncalogía.En ocasioncs, cuestiona a
Foucault con los propios ·argumcntos de éstc C"cl
podcr cs algo quc se intercambia"; cl podcr, la
economía y cl scxo son. "trucos reales"). En todo
caso, su pun to dc vista respccto a la sexualidad se
sitúa -como Foucault señala respecto a Reich­
"dcntro dcl dispositivo de .sexualidad". Baudril- .
lard no disimula su molestia, adcmás, por el
"significado notan te"· que aparecc con frccucncia
'cn Foucault: quierc cosas concrctas. .

3. Michel Foucault: un lluevo cartógrafo, por
Gilles Delcuze. La cultura en México, novicmbrc
3 de 1977.

Reseña de reseñas
A partir del número próximo reseñaremos
una serie de libros y revistas qúe hemos
recibido del extranjero. Nos contentaremos
ahora' con ·enumerarIas: de. Venezuela nos
han llegado cuatro números de la Revista
Zona Franca, que inicio su tercera época en .
mayo. Esta revista, fundada por el .poeta
Juan Liscano, codirigida actualmente con
Areja·ndro Oliveros, y con. Julio Miranda'
como jefe :de redacción, continúa una labor·
cultura·1 de pr.imera i,mportancia que por su

.. alto nivel, sostenido gracias a la infatigable
labor de ·su fundador (ahora director de la
editorial Monteavila de Caracas) y de sus
colaboradores, sigue siendo una de las me­
Jores del continente. Ojalá pudiéramos recio

· birla con regularidad para que circulase por·
las librerías de esta capi.tal, como circulan
otras ·revistas venezolanas, entre ellas Es­
critura.

. ' Del· profesor chileno, Cedomil Goic,
., espeC'ialista en novela latinoameri~na y li­
.. teratura chilena (y director del Handbook

of LatirlOamerican Studies, publicada por la·
.. universidad de Michigan en Ann Arbor) nos

ha llegado Dispositio, revista hispánica de
semíotica literaria, editada también en Ann

· Arbor, y dirigida por Walter Mignolo. El
· profesor Goic promete colaboraciones su-·
, yas, del poeta chileno. Reynaldo Hahn del

cual nos ha enviado Hispamérica un libro
de .. poemas: Arte de morir. Así como tam­
bién de Walter Mignolo (ya mencionado) y

· de Luis Iñigo Madrigal, que ahora radica en
· Dinamarca.

. Saul. Sosnosski, director de la revista
, Hispamérica, nos envía desde la Universidad

de Maryland dieciséis números de tal publi­
cación, así como varios de los libros que
edita. Entre ellos, Literatura hispanoameri-

... cana eideologia liberal, de Hernán Vidal, y
. Borgesy la Cábala, del propio Sosnosski.

De Nueva York llegará pronto t:Scalan·
dar, cuyo director, el cubano pctavio Ar­
ma.nd, ha enviado algunas colaboraciones a
esta revista; que aparecerán en el número
de febrerO de 1978.Entre los textos conte­
nidos en Escalandar, encontramos Punto
·contra Punto, ·~exto poético, y un artículo
sobre Zegueira, poeta cubano anterior a
Martí y surrealista avant la lettre. El conse­
jode redacción 'de la revista está integrado,
entre . 6tros, ,por' Octavio Paz, Guillermo
Cabrera Infante, Pere Gimferrer, Guillermo
Sucr~ . y JuliánRíos. Escalandar promete
ser "un "espacio .abierto al destino" (SIC).

. Juan'. Soriano nos escribe desde París
ofreciendócolaboraciones de pintores y es-

•.critotes residentes en Europa. Hugo Verani,
profesor ,uruguayo de la Universidad de
Califorrtia en Davies, nos enviará una intra­
duccióna los poemas inéditos de María
Eugenia Baz Ferreira, -la importante poeti-

. sa· uruguaya de principios de siglo- y un
cuento, también· inédito, de un impQrtante
escritor de su país, poco difundido hasta
ahora: L. S. Garini. . .

Jaime Alazraki, aho·ra en Ha"rvard, 110S

envía su libro Versiones-inversiones/ Rever­
.siones, publicado por Gredos.


